Fin de la Huelga de Arroyo.

Después de un fin de semana de incertidumbres para la familia del sindicalista y periodista independiente Víctor Rolando Arroyo, su esposa Elsa González, acompañada de sus dos cuñadas se presentó en la Prisión Provincial de Pinar del Río, Kilo 5 y medio, en la mañana del lunes primero de junio.

Allí fue atendida por el jefe del penal, Coronel Peña quien junto a la Capitana Nélida a cargo de los asuntos de tipo disciplinario le negaron que Arroyo estuviera de huelga, dándoles ambos “garantía al mundo, sobre la vida de Arroyo” ante la queja de la cónyuge a propósito de que su vida corría peligro. 

Después sus cuñadas se fueron y ella pidió hablar con el Dr. Pozo, pero le informaron que éste no se encontraba, por lo que tuvo que salir de la prisión. González no se dio por vencida y se situó frente al edificio de los militares toda la tarde esperando que sacaran a su esposo en una ambulancia pero no fue así.

Esa tarde, un recluso llamó a la casa de la madre del periodista encarcelado y habló asustado sobre su estado de salud y la preocupación que tenían todos los presos de su destacamento no solo por Arroyo sino por Eduardo Díaz Fleitas quien se encontraba apoyándolo, en gesto solidario, con un ayuno.

El martes bien temprano acudió a Kilo 5 y medio con Margarita Deulofeu, esposa de Díaz Fleitas. González afirma que volvió a ver al jefe de la prisión junto a la capitana  y al Dr. Pozo, ellos se reunieron primero con Elsa y después con Margarita.

Por fin, Elsa González pudo ver a Víctor Rolando Arroyo, al cual encontró muy mal y relata: “El se había recuperado en Pinar del Río, durante la huelga en Guantánamo se veía mucho mejor que como está ahora, después de una quincena a base de agua, lo vi muy delgado, débil y sentí muy fría su piel, tuve que ser fuerte”.

Deulofeu, por el contrario, encontró a Fleitas tan depauperado que comenzó a llorar y a gritar desesperada, a pesar de que  él había tomado caldos y jugos. Estos dos  miembros del Grupo de los 75 se encuentran débiles pero muy bien de espíritu, y sus esposas pudieron salir del penal con la esperanza de que comenzaran a recuperarse.

Elsa explica emocionada como Arroyo pudo obtener todos sus reclamos, el primero con respecto a que lo lleven a coger sol, que él pedía una hora por desconocimiento pero lo reglamentado son dos horas.

Además se le dijo que sería sacado del cubículo donde duerme, seriamente afectado por el humo y el hollín que sale por la chimenea de la cocina muy cercana al mismo, con vistas a solucionar sus padecimientos respiratorios.

Y por último se le informó que sería llevado al hospital. A las 3 p.m. del martes 2 de junio, Arroyo llamó por teléfono a su madre, ahora más tranquila desde que escuchó decirle que se lo llevaban en ese momento para el hospital donde tendrá visita una hora  semanal.

